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				¡BIENVENIDO!

				Sí, tú, ¡la personita de pelo fantástico que tiene este libro en sus manos!

				¿Con quién más podría estar hablando?

				¡Has vuelto! ¡Qué alegría verte de nuevo! Ha pasado de-masiado tiempo. Si te conozco de algo, apuesto lo que sea a que estás buscando escapar de lo ordinario y quieres más aventuras, más retos, más eme-a-ge-i-a. Bueno, no busques más. Tengo otra historia que contarte... ¡Presta atención!

				Espero que recuerdes todo lo que tratamos en el libro anterior. Te lo pondré más fácil para volver a entrar de un salto...
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				¿Necesitas que te refresque la memoria? ¡No hay pro-blema!

				Empecemos con nuestro reparto al completo. ¿Te acuerdas del niño de manos rápidas? El huérfano Carter Locke era un maestro con los trucos de cartas y podía hacer desaparecer las cosas... ¡y hacerlas reaparecer también! Sin embargo, a decir verdad, no creía en la magia real hasta que saltó a un tren que lo lle-vó a la ciudad de Mineral Wells, donde aparecían maravillas en cada rincón: desde las bulliciosas carpas del circo del parque de atracciones, hasta el magnífico auditorio de la Mansión Gran Roble de la cima de la colina.

				Su amiga Leila Vernon era la jo-ven y extraordinaria artista escapista de ojos brillantes, la que se zafa de manillas y camisas de fuerza con tanta facilidad como si hubiera jugado con ellas desde que era una niña de pecho. Sin duda, nada tenía que ver con sus ganzúas de la suerte, un regalo de sus padres, con quienes vivía sobre cier-ta tienda de magia de la Calle Mayor.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				el misterio esmeralda

			

		

		
			
				 xi 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				Y no nos olvidemos de Theo Stein-Meyer, el polifacético prodigio del violín que puede hacer levitar objetos con el arco de su instru-mento. Sí, la música puede ser un bálsamo para el alma y para el corazón, especialmente cuan-do viene con magia. Theo raramen-te mostraba su regio rostro meditabundo por Mineral Wells, excepto cuando iba vestido con uno de sus famosos esmóquines favoritos.

				También había nuestra peque-ña fiera, Ridley Larsen, cuya alocada melena pelirroja la hacía parecer tan feroz como sus ac-tos. Podía transformar un objeto en otro y luego devolverle su for-ma original antes de que pudieras exclamar «¡Abracadabra!». Ridley escondía una libreta en el com-partimento del reposabrazos de su silla de ruedas, para poder trabajar en sus retos e in-ventar códigos secretos para compartir con sus amigos. Si eres lo bastante amable, quizás un día los comparta contigo también. (O quizás ya lo ha hecho.)
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				Y, por último (¡aunque no menos importante!), están los desternillantes Izzy y Olly, los cómicos mellizos de oro que actuaban en la Mansión Gran Roble. Esos dos eran bastante la risa, tanto literal como figuradamente. Si que-rías reír a carcajadas, eran los mellizos que necesitabas.

				En nuestro último cuento, no hace mucho —¿o hace una eternidad?, no lo recuerdo—, Carter, Leila, Theo, Ridley, Olly e Izzy usa-ron sus artes mágicas escénicas para detener una avalancha de pequeños hurtos y acabaron por evitar el robo del dia-mante más grande del mundo. Trabajando codo con codo, estos seis niños estrecharon lazos al luchar contra el bárbaro B. B. Bosso, y de esa manera formaron un club de magia muy especial llamado los Margimagos.

				¿Ya empiezas a acordarte de todo?

				¡Fantástico!

				Ahora, otro recordatorio...

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				el misterio esmeralda

			

		

		
			
				 xiii 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				CÓMO...

				¡Leer este libro!

				El volumen que tienes en tus manos cuenta el siguiente capítulo de la saga de nuestros magos favoritos. Como el anterior libro, este también está lleno de lecciones de ma-gia, lecciones que podrás practicar en tu cuarto o en el sótano o en el gimnasio de tu colegio.

				Si lo lees todo, tanto la historia como las lecciones, es probable que te hagas con unas cuantas dotes —habili-dades que puedes usar para que tus amigos se sorpren-dan y se rían y se retuerzan de emoción—. Quizás hasta habrá risas y aplausos. Porque ¿no es de eso de lo que se trata, de hacer sonreír a tus amigos y darles un modo de escapar de la vulgaridad de cada día?

				Una vez más, debo pedirte que te guardes los secre-tos de las lecciones de magia para ti. En otras palabras, por favor, no vayas por ahí contándolos a diestro y si-niestro en mitad de la noche. Y no te pongas delante del público y les expliques cómo funcionan todos los trucos antes o después de tu actuación. Destroza la ilusión y, 
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				probablemente, no te llevarás los mismos aplausos. Y, por supuesto, abstente de recitar las lecciones a los cotillas de tu colegio. Nunca sabes cuándo un mago rival puede aparecer y frustrar tus esfuerzos. Los magos rivales pue-den tener sus truquillos para esas cosas.

				Si sientes la necesidad de compartir estas lecciones, asegúrate de que es con un grupo de buenos amigos, los que han prometido guardar tus secretos —un club de ma-gos, si quieres, justo como nuestros mismísimos Margi-magos—. A fin de cuentas, las organizaciones secretas son bastante divertidas. ¿Quién no querría formar parte de un club?

				Una de las cosas más divertidas de hacer con otros compañeros con mentes llenas de magia es un espec-táculo. Tenlo presente a medida que vayas descubrien-do las lecciones de magia que guardan estas páginas. ¿Cómo prepararías tu escenario para impresionar a tu público? ¿Usarías una gran cortina carmesí? ¿O empeza-rías en medio de la oscuridad para añadir una sensación de misterio y tensión? ¿O quizás tu club de magia empe-zaría el espectáculo en silencio?

				Estas preguntas no solo son útiles cuando preparas una producción mágica, también vienen bien cuando cuentas una historia como la que estoy a punto de empe-zar. Personalmente, siento que una mezcla de los aspectos 
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				siguientes son los más efectivos: cortinas, trampillas, sombras, espejos, música, efectos sonoros, voces en off y niebla. Y no te olvides de la sensación de emoción de un nuevo viaje.

				¿Estás a punto para descubrir cuáles de estos he escogido para empezar nuestra función?

				Quiero decir, ¿fábula?

				Bien, pues, ¿a qué esperas? ¡Corre a la página si-guiente!
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				UNO

				Leila Vernon no siempre vivió en Mineral Wells. De hecho, su nombre no siempre fue Leila Vernon. Cuando estaba en el Orfanato de la Madre Margaret, el apellido que tenía Leila era Doe.

				Doe no era un apellido que le hubiera dado su familia, Leila se apellidaba Doe porque nadie sabía quién era su familia. Cuando la Madre Margaret encontró a Leila, una nota que había en el moisés indicaba solo su nombre de pila y la fecha de nacimiento. Leila nunca dejó que esto la afectara, de hecho, se esforzaba más que las otras niñas para tener una actitud positiva, incluso cuando la trataban como si fuera una moneda de madera sin valor alguno.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				neil patrick harris

			

		

		
			
				 2 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				Por eso, una tarde, cuando unas cuantas niñas del Or-fanato de la Madre Margaret la arrastraron por el pasillo hacia el despacho de la Madre Margaret, Leila soltó una estruendosa y escandalosa risotada.

				—¡Ja, ja, ja! —gritó cuando la cogieron por los brazos—. ¡Me hacéis cosquillas!

				En realidad, Leila no tenía cosquillas por lo que le ha-cían las niñas malas, pero imaginó que quizás un adulto oiría sus gritos e intervendría. No tenía que ser vidente para saber qué se proponían las niñas cuando la encerra-ban en el armario más oscuro de todo el orfanato al me-nos una vez por semana. Todo porque la más alta de la pandilla había decidido en algún momento que no le gus-taba que Leila siempre sonriera y estuviera alegre.

				La niña alta deseaba que Leila fuera tan miserable como ella misma, por eso ella y sus amigas aprovechaban para atormentar a Leila cada vez que tenían oportunidad. Lei-la luchaba hasta el final para no dejarles ver el daño que le infligían, especialmente aquella tarde en concreto, cuan-do un grupo de magos de verdad de la ciudad de Mineral Wells iba a actuar para todos los niños. Durante semanas, Leila había esperado el espectáculo con ansia.

				—¡Venga, chicas! —exclamó Leila con una sonrisa for-zada—. Vamos a la sala de recreo, seguramente nos espera todo el mundo. ¡Quizás hasta haya galletas!
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				La única respuesta que obtuvo fue el tergiversado eco de su última afirmación:

				—¡Quizás hasta haya galletas! —repitió la niña alta con malicia. Las otras cacarearon, crueles.

				Mientras la pandilla arrastraba a Leila hacia el despa-cho de la Madre Margaret, la niña clavó los talones en el linóleo, pero, juntas, las niñas era demasiado fuertes. Las suelas de los zapatos de Leila dejaron marcas negras por el suelo de baldosas grises. La niña más alta abrió la puerta del despacho de un golpe y las otras empujaron a Leila por la habitación hacia el ya conocido armario. La lanzaron dentro y cerraron la puerta de un porrazo, la visión de Leila se sumió en la oscuridad antes de oír la cerradura al otro lado de la puerta.

				—Vale, basta de bromas, ¡dejadme salir! —suplicó Leila aporreando la puerta—. ¿No queréis ver a los magos?

				—¡Por supuesto que sí! —gritaron las niñas desde el otro lado de la gruesa madera—. Es donde nosotras ire-mos ahora mismo.

				—Ven con nosotras... ¡si puedes! —chilló otra. Las ri-sotadas restallaron como los graznidos de los cuervos que a menudo resonaban por el patio que había fuera. Los pasos de las niñas desaparecieron mientras se iban.

				Leila sabía qué pasaría cuando intentara accionar el pomo, pero —siempre esperanzada— lo probó de todos modos.
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				Estaba cerrado. Y estaba sola. Otra vez.

				Leila movió la cabeza adelante y atrás, pero la oscuridad era tan absoluta que sus ojos no detectaron ningún movi-miento. El corazón le latía tan deprisa como siempre que la pandilla de niñas la metía allí dentro. El olor acre de las paredes de madera húmeda le aguijoneó la nariz.

				Hasta entonces, los adultos habían tardado una hora o más en descubrir a Leila acurrucada en un rincón del arma-rio. Y siempre que la encontraban, la regañaban como si se hubiera encerrado ella sola en el armario de la directora.
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				Para calmarse, Leila se imaginó como a una muchacha preciosa que tomaba parte en el espectáculo de magia que tenía lugar en el piso de abajo: encerrada a propósito en un armario, sorprendería al público desapareciendo sin dejar rastro, con un destello y un estallido y un ¡bang!

				La frustración le azotó el cuerpo. El espectáculo de ma-gia era lo único que había esperado con ganas últimamente. Quería ver palomas blancas salir volando de las americanas de los magos, ramos de flores surgir de la nada, cartas salir flotando de una baraja para volver a entrar...

				Leila decidió que no iba a permitir que aquellas niñas se lo arruinaran. Por primera vez, plantaría cara, les planta-ría cara de verdad. Sin embargo, antes de poder hacerlo, tenía que encontrar el modo de escapar.

				Leila toqueteó a su alrededor en la oscuridad, presionó el dedo contra la cerradura; quizás hubiera una forma de abrirla desde el interior. Leila nunca había forzado una cerradura, pero había leído sobre héroes que lo hacían en los cuentos. Primero, necesitaba algunas herramientas. Se quitó una horquilla que le sujetaba el pelo y la metió en la cerradura. La giró hacia dentro y hacia fuera; dentro del cerrojo, la herramienta encontró los resortes. Los oyó tintinear, pero sin otra horquilla no podría cogerlos para hacer girar el mecanismo de la cerradura.

				No tenía otra horquilla, pero estaba de pie en el arma-
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				rio del despacho de la Madre Margaret. Barrió el suelo con los dedos y el corazón se le aceleró cuando encontró un clip de papel perdido. ¡Tenía la suerte de su lado!

				Desdobló el clip, metió la punta en el agujero y trasteó un poco, aplicó tensión en la clavija para ver hasta dónde cedía. Los alfileres chasqueaban contra los resortes, pero resbalaban sin parar.

				Una ovación ahogada llegó desde el piso de abajo. El espectáculo había empezado.

				—¡No, no, no! —susurró Leila para sí. Visualizó men-talmente el grupo de magos en el escenario, sacando co-nejos de sombreros, transformando piedras en perlas, haciendo levitar sillas y colocándose capas de seda negra sobre los hombros. Había contado con unos cuantos re-cuerdos mágicos para soportar los próximos meses con una sonrisa en el rostro.

				Cuanto más se apresuraba, más difícil resultaba mani-pular la horquilla y el clip en la cerradura. Los minutos pasaban y se sintió como si jamás pudiera escapar. Se pre-ocupó por si el espectáculo terminaba antes de que pudie-ra salir. Leila estaba a punto de tirar las herramientas al suelo por la frustración cuando oyó un clic inconfundible y la puerta se abrió de par en par. Taconeó el suelo con los pies en una danza de celebración.

				En la cima de la escalinata, una voz sonó desde abajo: 
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				«Y ahora para nuestro acto final...». El sonido de los aplausos creció más y más mientras Leila corría por el pasi-llo, antes de detenerse. En la sala de recreo, numerosas hi-leras de sillas estaban dispuestas alrededor de una platafor-ma sobre la cual había un hombre peculiar que vestía traje y llevaba una chistera alta. Una capa negra le caía sobre los hombros, y cuando movía los brazos, el forro de seda rojo centelleaba ante Leila. El pelo del hombre era blanco puro y sembrado de ondas, mientras que un bigote negro y liso sonreía por encima de sus labios. La niña se quedó parada a medio paso y observó al hombre de pelo blanco y ondula-do a través de los endebles pasamanos de madera.

				Tú ya debes de saber quién era el hombre de pelo blan-co y ondulado... pero Leila no. Ese fue el momento en que vio al señor Vernon por primera vez en su vida, y la mera visión la dejó sin aliento. ¿Recuerdas cuando Carter encontró al señor Vernon por primera vez? Fue la noche en que Carter llegó a Mineral Wells y bajó desde la estación de tren para mezclarse con el gentío en el parque de atrac-ciones de Bosso. Las diestras habilidades del señor Ver-non —que se pasaba un par de monedas arriba y abajo de un nudillo a otro— dejaron a Carter alucinado.

				En aquel momento, mientras Leila observaba a los asis-tentes de ese hombre atarlo bien fuerte a una silla metálica, sintió algo todavía más profundo que Carter. La niña tuvo 
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				la certeza de que se había escapado del armario del piso de arriba para que su destino le permitiera ver al señor Vernon.

				Los asistentes del escenario llevaban los rostros cubier-tos con una tela elástica delgada y de color negro. Prime-ro, esposaron los tobillos del hombre a las patas de la silla. Luego le envolvieron el torso y el respaldo de la silla con una cadena larga, de modo que tenía los brazos inmovili-zados a lado y lado. Los huérfanos del público ahogaron gritos de sorpresa cuando los asistentes engancharon un grueso candado a los extremos de la cadena, que dejaron colgando en el centro de su pecho. Cuando deslizaron un saco de hule para tapar la cabeza del hombre, muchos ni-ños gritaron de terror.

				La Madre Margaret se puso de pie y agitó los brazos.

				—¡El señor Vernon es un profesional! —aseguró—. ¡No debéis alarmaros!

				La voz del hombre emergió bajo la capucha.

				—¡Sí debéis alarmaros! —corrigió él—. Pues si no me he liberado para cuando haya pasado este mismo minuto, me quedaré sin oxígeno.

				La Madre Margaret parecía avergonzada cuando se sentó, como si pensara que había cometido un error al invitar a ese hombre a posiblemente perecer delante de sus pupilos.

				Leila se aferró a los pasamanos, mirando a través de ellos como si fueran los barrotes de una jaula. Los dos asistentes 
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				sujetaron en alto una sábana blanca antes de tapar con ella el cuerpo del señor Vernon. La sábana lo cubrió de la cabeza a los pies. Uno de los asistentes trajo un reloj de arena muy grande, lo colocó en el suelo para que todo el mundo pu-diera ver cómo caía la arena, segundo a segundo a segundo.

				Leila contuvo la respiración. La figura bajo la sábana se movía y retorcía. El ruido metálico de las cadenas que en-trechocaban retumbó por toda la estancia. La niña no pudo evitar pensar en sí misma atrapada en el armario del piso de arriba hacía solo unos minutos.

				Al tiempo que los últimos granos de arena caían al fondo del reloj, los niños corearon: «¡Cinco! ¡Cuatro! ¡Tres! ¡Dos! ¡Uno!». La figura bajo la sábana se quedó quieta. Pasaron los segundos. El público se puso de pie, por gru-pitos, todos boquiabiertos se preguntaban si aquello era parte del truco.

				Leila gritó:

				—¡Quitadle la capucha! ¡Que alguien lo ayude!

				Desesperados, los dos asistentes volvieron corriendo al escenario. Apartaron la sábana, la sujetaron en alto ante el hombre sentado y miraron con cuidado detrás. Girados hacia el público, sacudieron las cabezas enmascaradas, como si quisieran decir: «¡Demasiado tarde!». Los huér-fanos enloquecieron, algunos chillaron, cuando los asis-tentes dejaron caer la sábana al suelo.

			

		

	
		
			
				neil patrick harris

			

		

		
			
				 10 

				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				¡La silla donde había estado el señor Vernon estaba vacía!

				La sala estalló en gritos de sorpresa hasta que uno de los asistentes se giró hacia el público y se quitó la máscara. Tan pronto como las ondas de blanco puro emergieron bajo la máscara, Leila supo que se había quedado con ellos. El mago había escapado —y del modo más inespera-do—. La multitud vitoreó como si alguien acabara de anunciar que ese mismo día iban a adoptarlos a todos.

				El hombre con el pelo blanco y ondulado se acercó al borde del escenario, sonrió y luego hizo una profunda reve-rencia. Leila estaba tan abrumada que casi resbaló por las escaleras. Pero en lugar de eso, se puso de pie y aplaudió más fuerte y durante más tiempo que cualquier otra persona.

				Cuando los aplausos se desvanecieron, Leila se abrió paso a empujones entre el gentío, pegó un codazo a la niña alta y a sus tontas matonas para apartarlas y acercarse al hombre.

				—¿Cómo lo ha hecho, señor Vernon?

				Los ojos del hombre se iluminaron al ver el rostro de la niña. Se quedó callado, como en trance, y luego respon-dió deprisa.

				—Apuesto a que sabes exactamente por qué no te lo puedo decir.

				Leila pensó mucho.

				—¿Un mago nunca revela sus trucos?
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				El hombre rio alegremente. Le dio un golpecito en la frente.

				—Eres un poco vidente, ¿no?

				—No que yo sepa —respondió Leila acercando una mano al lugar donde la había tocado. Notó como los otros huérfanos la empujaban por la espalda—. ¿Corrió peligro de verdad?

				—Ay, yo siempre corro peligro —repuso el hombre, gui-ñándole el ojo.

				Leila soltó una risotada.

				—Quiero aprender a escapar como lo ha hecho usted.

				—Ya veo —la miró de soslayo—. Bueno, se necesitan años de práctica. ¿Es eso algo para lo que tú estarías preparada?

				—¡Ay, sí! ¡Practicaría cada minuto de cada día para ser como usted!

				—Bueno, el entusiasmo pocas veces es algo malo —comen-tó mientras lo consideraba—. ¿Cómo te llamas, querida?

				—Leila —respondió ella en voz baja.

				—Leila —repitió él—. ¡Qué bonito! Y ¿cuánto hace que vives aquí con la Madre Margaret?

				—Toda la vida.

				El hombre se quedó callado.

				—Me gustaría volver para verte de nuevo, Leila. ¿Te parecería bien?

				Leila se sonrojó.
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				—¡Me parecería más que bien! —exclamó la niña—. ¿Qui-zás podría enseñarme un truco o dos?

				—Quizás... —rio de nuevo; las comisuras de sus ojos mostraban una expresión divertida. Con las dos manos, entrelazó los dedos. A medida que separaba las manos, Lei-la se dio cuenta de que sujetaba una cuerda blanca y blan-da entre ellas. El señor Vernon dejó caer un extremo y bajó la cuerda lentamente hasta la palma de la mano que ofrecía la niña—. Para ti. Veamos qué puedes hacer con ella. ¿Puedo sugerirte que aprendas distintos tipos de nu-dos? Pueden ser útiles en muchas situaciones.

				El rostro de Leila se enrojeció todavía más. Quiso lan-zarle los brazos al cuello y darle las gracias, pero no quería que el hombre pensara que estaba loca.

				En ese momento, los otros huérfanos se agruparon y avanzaron, pidieron autógrafos al señor Vernon y aparta-ron a Leila. Pero no le importó. Él volvería a ir para verla. Le enseñaría un truco de magia. Quizás.

				La niña estaría lista. Tendría algunos nudos nuevos para mostrarle.

				Más tarde, en el dormitorio que compartía con otros cinco huérfanos, Leila sacó una caja de hojalata que tenía escondida detrás de un ladrillo de la pared que había al lado de su cama. Abrió la tapa y reveló unas cuantas llaves brillantes y sueltas.
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				Una de las llaves era muy especial para ella. Verás, cuan-do alguien dejó a Leila siendo ella un bebé en el umbral del orfanato de la Madre Margaret, la envolvieron en una manta y dejaron un cordón anudado a su cuello, con una llave atada como si fuera un colgante. Por supuesto, Leila no recordaba nada de eso; conocía la historia solo porque la Madre Margaret la había compartido con ella. Fue esa primera llave la que llevó a Leila a empezar a bus-car llaves sueltas, o llaves que parecían perdidas. Esperaba tener algún día una colección interesante de llaves de todo tipo.

				Con la vista clavada en las llaves, Leila pensó en el es-pectáculo de magia y en cómo el señor Ver-non se las había apañado para escapar de aquellas cadenas imposibles. Por pri-mera vez, Leila se había sentido como si ella misma hubiera abierto algo en su interior: un deseo de escapar. De esca-par de verdad.

				Cuando el hombre de pelo blanco y ondu-lado volvió esa misma semana con su marido, ofreciéndose a adoptarla, su sueño se volvió rea-lidad... como si fuera cosa de magia.
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				DOS

				Una noche, años después, en la vivienda de encima de la tienda de magia de Vernon, Leila Vernon se revolvió en-cima de su gran cama, incapaz de dormir. Pensamientos de armarios oscuros no paraban de aparecer en su mente cada vez que cerraba los ojos. La fina colcha de retales cu-bría la figura enjuta de Leila, apenas protegiéndola de la brisa ligera que se abría paso por la ventana entreabierta de su habitación.

				La ventana daba a la Calle Mayor y al parque verde que se extendía hacia ambas direcciones. El fulgor naranja de las farolas de la calle se movía por las paredes y el techo al tiempo que las ramas llenas de hojas danzaban al son de una 
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				música tranquila, compuesta por los grillos y las ranas ar-borícolas que se llamaban entre sí desde los nidos de las colinas que rodeaban la ciudad de Mineral Wells.

				Antes de ir a dormir, los dos padres de Leila la habían arropado bien con la manta y le habían dado un beso de buenas noches para desearle felices sueños. Sin embargo, Leila sabía que ningún deseo podía protegerla de los re-cuerdos de su antigua vida. En mitad de la noche era cuan-do solían venir a visitarla. A veces, los recuerdos eran visitas no invitadas que se quedaban largo rato después de haber recibido indirectas de que era hora de irse. A veces, intenta-ban entrar a hurtadillas, como torpes rateros que no tenían ni idea de arreglárselas con una puerta cerrada. Y, a veces, los recuerdos se colaban como el dióxido de azufre a través de las grietas de las paredes, amenazando con ahogar y as-fixiar a Leila, lastimándole sus grandes ojos marrones.

				Cuando los otros recuerdos eran más de lo que podía soportar, Leila traía a la mente su adopción por parte de los Vernon. Se agarraba a la mano de ese recuerdo, como si la pudiera guiar hasta la seguridad. A veces, funcionaba, pero, otras veces, le resultaba demasiado difícil ver a tra-vés de la oscuridad de esos armarios cerrados.

				Especialmente después de todo lo que había pasado unas cuantas semanas atrás con B. B. Bosso y su circo de ladrones...
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				Leila parpadeó mirando el techo, se sentía bendita y maldita a la vez: feliz por tener ese hogar y esa familia, pero fastidiada porque el pasado no paraba de llamar para que le dejara entrar. «Esto no servirá», pensó. Se quitó la colcha de encima y se escabulló hacia la estantería don-de tenía guardada su caja de hojalata secreta.

				La caja tamborileó con estruendo. Leila se la llevó al pecho para silenciarla. Al lado de su puerta había la habi-tación de su nuevo primo, Carter. No quería que el ruido lo despertara.

				Leila levantó la tapa y clavó la mirada en su colección de llaves, que había crecido sustancialmente en los años des-de que se había mudado a Mineral Wells. Sin embargo, su primera llave, la que estaba atada a un cordel, la que esta-ba con ella la noche que la Madre Margaret la había en-contrado en el umbral del orfanato, reposaba encima de todo. Leila asió el cordel y dejó que la llave se balanceara adelante y atrás como el péndulo de un hipnotizador.

				La niña pensó en Bosso y Carter y los otros Margima-gos. Sabía que Carter también tenía que sufrir por los re-cuerdos de su vida pasada. Se preguntó si el niño pensaba a veces en sus padres desaparecidos, igual que ella se pre-guntaba por qué los suyos la habían abandonado en una noche fría y oscura. Otras veces, estaba contenta de no pensar en ellos en absoluto. Presionó la mano contra la 
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				llave fría, como si quisiera imprimírsela en la piel, una marca que le pudiera servir para forjar una copia. Su cuerpo calentó la llave y la llave le calentó el cuerpo y le calmó la mente.

				De algún lugar más allá de la puerta de su dormitorio, llegó el sonido de una conmoción: una silla volcando de golpe, un montón de libros cayendo de una estantería, cosas rompiéndose contra el suelo. Acto seguido se oyó un gañido claro y aterrador.
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				TRES

				Leila corrió hacia la oscuridad del pasillo, donde le cayó al instante un aluvión de objetos voladores pequeños y afilados, que la picaron como si fueran pájaros enfada-dos. Con un grito, lanzó la mano al interruptor más cer-cano y el pasillo se inundó de una luz suave.

				Carter estaba en cuclillas en la puerta de su dormito-rio, lanzando cartas a Leila con sus manos. (¡No eran pá-jaros enfadados, a fin de cuentas, por suerte!) Las apartó de un manotazo.

				—¡Carter, que soy yo!

				El chico paró inmediatamente.

				—¡Caramba, lo siento!
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				Tenía el pelo rubio hecho un desastre, las mejillas rojas y marcadas por los pliegues de las sábanas. Seguro que también se había despertado por el ruido. Por supuesto, había salido de su habitación preparado con su arma favo-rita: una baraja de naipes.

				—¿Estás bien? —preguntó.

				Leila asintió.

				—¿También has oído el ruido y el gañido?

				Antes de que el muchacho pudiera contestar, se oyó otro estrépito. El clamor provenía de detrás de la puerta del despacho del señor Vernon. Era como si el hombre se estuviera peleando con los muebles y tumbándolo todo.

				Leila y Carter llamaron a la puerta. Desde el interior, el padre de la niña profirió un gruñido ahogado. Carter intentó abrir, pero estaba cerrado. Leila cogió enseguida sus ganzúas de la suerte, que llevaba en el bolsillo del ca-misón. Con unos cuantos movimientos rápidos, Leila obró su magia y la puerta se abrió.

				Dante Vernon estaba de pie en un rincón, se le había de-sordenado el pelo blanco y ondulado, y tenía los ojos tan abiertos como las bolas de cristal que vendía en la tienda de magia del piso de abajo. El pecho le subía y le bajaba, agitado, como si hubiera dado, a la carrera, la vuelta a la manzana.

				—Qué bien —suspiró con una sonrisa repentina—. Al menos ahora sé que no estoy soñando. Por favor, cerrad 
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				la puerta, no podemos dejar que eso salga de la habitación con mi libro.

				A pesar de la confusión, Leila hizo lo que le pedían.

				—¿Eso? —repitió Carter—. ¿Qué quiere decir con eso?

				El señor Vernon apuntó bajo su escritorio. Algo en las sombras soltó un chillido horripilante.

				Tanto Leila como Carter pegaron un brinco.

				—Debí de estar escribiendo en mi libreta cuando me he quedado dormido. Me he despertado cuando algo me ha quitado el libro de debajo de la mano —explicó Vernon—. La criatura ha entrado a hurtadillas por la ventana, que ya he cerrado con siete cerrojos. Es de vital importancia que recuperemos mi libro. ¿Entendido?

				Leila y Carter asintieron.

				—Carter, pásame esa cuerdecita que hay en la mesa que tienes al lado —indicó Vernon. Carter arrojó la cuerda blanca y Vernon la cogió al vuelo—. Ahora, Leila, cuando diga «ya», aparta la silla, ¿vale? A la de tres.

				Leila asintió pese a no estar, ni de lejos, preparada como le habría gustado. Sin embargo, eso era lo que significaba ser una Vernon y un miembro de los Margimagos: con-fiabas en tus amigos y en tu familia... aunque te pidieran que les ayudaras a atrapar una criatura misteriosa que ha-bía entrado a hurtadillas en su despacho en mitad de la noche.
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